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LA GUERRA DE COREA

JUNIO DE 1950.  En Estados Unidos aún lucía la
memoria de la gran victoria alcanzada en la II Gue
rra Mundial.  La desmovilización de su poderío de

tiempo de guerra había sido realizada en forma muy ex-
pedita.  El creciente temor a las ambiciones de José Stalin
se reflejaba en los nuevos términos, �Cortina de hierro�
y �Guerra Fría�; sin embargo se invertía mucho más ener-
gía y gran optimismo en tales iniciativas como la Orga-
nización de las Naciones Unidas, el Plan Marshall, y la
Organización del Tratado del Atlántico Norte.  Corea,
un país dividido después de la guerra �quedando el
Norte bajo control comunista y el Sur, ocupado por Es-
tados Unidos� ya era una fuente de tensiones sin que
ello implicara preocupaciones candentes.

Estados Unidos estaba dispuesto a dejar que una
comisión de la ONU resolviera el problema de la postura
amenazadora adoptada por Corea del Norte para con
Corea del Sur.  Los rusos habían retirado a todas sus
fuerzas del Norte en 1948; cumpliendo con la recomen-
dación de la ONU, Estados Unidos retiró a sus tropas
de Corea del Sur en el mes de junio de 1949, aunque dejó
en el país a unos 500 asesores militares y mucho mate-
rial bélico.  En un discurso enunciado en enero de 1950,
en el cual se aclaró la política estadounidense en Asia
tras el establecimiento del régimen comunista en China,
el secretario de Estado Dean Acheson excluyó a Corea
del �perímetro defensivo� de Estados Unidos; aquellas
naciones que quedaban fuera de dicho perímetro ten-
drían que resistir cualquier agresión del exterior sin con-
tar con el apoyo de la ONU.

A las cuatro de la mañana el día domingo 25 de junio
de 1950, Corea del Norte lanzó una invasión en gran
escala a través del paralelo 38.  El Consejo de Seguridad
rápidamente aprobó una resolución que exigía el inme-
diato cese de hostilidades y la completa retirada de las
tropas norcoreanas.  Cuando Corea del Norte rechazó

tal resolución, el Consejo de Seguridad aprobó una se-
gunda resolución el día 27 de junio, en la cual les instó a
los países miembros de la ONU �brindar cualquier asis-
tencia a la República de Corea que sea necesaria para
repeler el ataque armado y restaurar la paz y seguridad
internacional a la región�.

Mientras tanto, las fuerzas norcoreanas estaban
avanzando rápidamente, conquistando la ciudad de
Seúl, la capital de Corea del Sur, el día de 28 de junio.
Estos eventos plantearon un gran desafío a la
administración del presidente Truman y a los aliados de

A las cuatro de la mañana el día
domingo 25 de junio de 1950, Corea
del Norte lanzó una invasión en gran
escala a través del paralelo 38.  El
Consejo de Seguridad rápidamente
aprobó una resolución que exigía el
inmediato cese de hostilidades y la
completa retirada de las tropas
norcoreanas.  Cuando Corea del
Norte rechazó tal resolución, el
Consejo de Seguridad aprobó una
segunda resolución el día 27 de junio,
en la cual les instó a los países
miembros de la ONU “brindar
cualquier asistencia a la República de
Corea que sea necesaria para repeler
el ataque armado y restaurar la paz y
seguridad internacional a la región”.
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Estados Unidos, pues si no se hiciera ningún esfuerzo por
contrarrestar esta invasión, tal inactividad establecería un
precedente capaz de socavar la confianza de cualquier país
que algún día necesitara el apoyo de los Estados Unidos.
Empero la potencia y la disponibilidad de las Fuerzas
Armadas estadounidenses habían sido disminuidas por
tales factores como la masiva desmovilización en el período
de posguerra, la eficacia desequilibrada e incluso el
abandono de las actividades de entrenamiento, el empleo
de equipo anticuado, y la persistencia de cierta segregación
racial, no obstante las mejoras alcanzadas en este ámbito.

El presidente Truman no vaciló ni un instante.  Inmedia-
tamente le emitió órdenes al Gral. Douglas MacArthur, des-
tinado en el Cuartel General del Comando del Lejano Orien-
te en Tokio, Japón, para que les enviara munición y equipo
a las fuerzas surcoreanas.  El día 26 de junio Truman auto-

rizó el empleo de unidades aéreas y navales de EE.UU.
contra objetivos de Corea del Norte que se encontraban al
sur del paralelo 38; el próximo día, aprovechando las dispo-
siciones de la Resolución del Consejo de Seguridad, exten-
dió el alcance de tales acciones para incluir objetivos en
Corea del Norte.  También autorizó el despliegue de fuerzas
terrestres estadounidenses para proteger la ciudad de
Pusán, el puerto principal de Corea del Sur.  El 30 de junio,
tras recibir la apreciación de la situación presentada por el
propio el Gral. MacArthur, Truman le autorizó emplear to-
das las fuerzas disponibles para repeler la invasión y esta-
blecer un bloqueo de la costa coreana.

Cuando, el día 7 de julio, el Consejo de Seguridad reco-
mendó el establecimiento de un comando unificado en Corea

bajo un comandante estadounidense, Truman nombró a
MacArthur como Comandante en Jefe del Comando de la
ONU.  El Tte. Gral. Walton H. Walker, comandante del Oc-
tavo Ejército de EE.UU., asumió el mando de todas las
fuerzas terrestres de la ONU, incluyendo a aquéllas de la
República de Corea.  Las fuerzas terrestres a disposición
de MacArthur incluyeron la 1ª División de Caballería y la
7ª, 24ª y 25ª Divisiones de Infantería, con guarnición en
Japón, y el 29º Regimiento, con base en Okinawa.  A todas
las divisiones les faltaba la tercera parte de sus unidades
de infantería y artillería, y las unidades existentes se en-
contraban también faltas de algunos elementos.  Las exis-
tencias de munición estaban reducidas, y el entrenamiento
se había echado a perder por no encajar con las responsa-
bilidades profesionales de un Ejército en tiempo de paz.

Ante el ímpetu del avance de Corea del Norte y la mala
preparación de las fuerzas estadounidenses recién llega-
das, la estrategia adoptada por el Gral. Walker fue ganar
tiempo a través de la conducción de acciones retardatrices
defensivas.  El precio de trabar combate contra el enemigo,
con una fuerza propia inadecuada, había sido inequívoca-
mente demostrado a principios de julio cuando la Fuerza
de Tarea Smith, llegando por avión desde Japón como ele-
mento de vanguardia de la 24ª División, fue atacada y tuvo
que retirarse tras sufrir muchas bajas y graves pérdidas de
equipo.  En combates tan cruentos como muchas de las
batallas libradas durante la II Guerra Mundial, las fuerzas
combinadas de la ONU bajo el mando del Gral. Walker tu-
vieron que retroceder hacia el sur bajo la presión incesante
de las fuerzas norcoreanas.  Pero a principios de agosto,
Walker modificó la estrategia, estableciendo una defensa
final a lo largo de un perímetro de 140 millas de extensión
alrededor del puerto de Pusán,  donde, en ese momento, se
encontraban abundantes abastecimientos.

Con gran valentía, determinación y movimientos adep-
tos entre las posiciones defensivas, las tropas combina-
das de Walker pudieron mantener el perímetro hasta el mes
de septiembre.  Al mismo tiempo, la potencia del Octavo
Ejército se aumentó notoriamente a mediados de agosto,
cuando llegó la 2ª División  de EE.UU. y la 1ª Brigada Pro-
visional de la Infantería de Marina, compuesta de cuatro
batallones de tanques medianos de Estados Unidos, y el
Equipo de Combate del 5º Regimiento de Hawaii.  Para
fines de agosto, varias divisiones surcoreanas se habían
reorganizado, y Gran Bretaña comprometió a la 27ª Brigada
de Infantería de la Commonwealth británica, procedente
de Hong Kong.

Fue así que se preparó el terreno para la guerra.  Bajo
el liderazgo del Ejército estadounidense, la fuerza de la
ONU había logrado detener a un enemigo dotado de
una gran superioridad numérica, pero ya algo debilita-
do.  A mediados de septiembre, habiendo recibido re-
fuerzos, el Gral. MacArthur estaba dispuesto a iniciar
acciones ofensivas.

El presidente Truman no vaciló ni un
instante.  Inmediatamente le emitió
órdenes al Gral. Douglas MacArthur,
destinado en el Cuartel General del
Comando del Lejano Oriente en
Tokio, Japón, para que les enviara
munición y equipo a las fuerzas
surcoreanas.  El día 26 de junio
Truman autorizó el empleo de
unidades aéreas y navales de
EE.UU. contra objetivos de Corea
del Norte que se encontraban al sur
del paralelo 38; el próximo día,
aprovechando las disposiciones de
la Resolución del Consejo de
Seguridad, extendió el alcance de
tales acciones para incluir objetivos
en Corea del Norte.
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LA GUERRA DE COREA

AL TÉRMINO de la primera campaña de la Guerra
de Corea, el Comandante en Jefe de las Acciones
Defensivas de la ONU, Gral. Douglas MacArthur,

estaba preparado para cumplir la misión de repeler el
avance sostenido del Ejército Popular de Corea del Nor-
te.  El Octavo Ejército, bajo el mando del Tte. Gral. Walton
H. Walker, había recibido refuerzos, su apoyo logístico
se había consolidado, y había logrado contrarrestar al
enemigo a lo largo de un perímetro defensivo al oeste y
norte de Pusan.  La próxima campaña �la ofensiva de la
ONU� habría de ser un éxito brillante.

El riesgo que implicaba tal éxito, fue la posibilidad de
que provocara una reacción en la China Comunista.
Empero a mediados de septiembre de 1950, el
comprometimiento eventual de las Fuerzas Armadas chi-
nas ya no le inquietaba mayormente ni al Gral. MacArthur
ni al presidente Harry Truman.   Se le atribuía la máxima
importancia a los es-
fuerzos por romper del
Perímetro de Pusán y
enfrentar a los
n o r c o r e a n o s .
MacArthur opinaba
que la profunda pene-
tración al sur, en la Re-
pública de Corea, ha-
cía que las fuerzas
norcoreanas estuvie-
ran vulnerables a un
envolvimiento anfi-
bio.  Su plan exigía que
el X Cuerpo del Ejér-
cito (CE), bajo el man-
do del Gral. de Div.
Edward M. Almond y
compuesto de la 7ª Di-
visión de Infantería
(reforzada por 8.600
tropas de la Repúbli-
ca de Corea y la 1ª Di-
visión de la Infantería
de Marina),  realizara
un desembarco anfibio en Inchón, una ciudad portuaria
a orillas del río Yalú detrás de las líneas enemigas, a 25
millas al oeste de Seúl.  Una fuerza que se desembarcara
en Inchón tendría que avanzar una distancia relativa-
mente corta hacia el interior, para cortar las rutas de abas-
tecimiento principales de Corea del Norte, reconquistar
la capital de Corea del Sur, e impedir la retirada de los
norcoreanos una vez que el Octavo Ejército avanzara
hacia el norte, desde la línea defensiva en Pusán.

El desembarco en Inchón representó un juego extre-
madamente arriesgado.  Si el asalto hubiera fracasado,
MacArthur habría quedado sin reservas significativas y

ninguna posibilidad inmediata de recibir refuerzos des-
de Estados Unidos.  Pero el desembarco, que enfrentaba
poca resistencia, fue un éxito.  A partir del día 15 de
septiembre, cuando un batallón de la 1ª División de la
Infantería de Marina, protegido por fuertes ataques aé-
reos y fuegos navales, logró conquistar la isla Wolmi a
poca distancia de la costa en Inchón, las dos divisiones
del X CE avanzaron ininterrumpidamente tierra adentro
hacia Seúl durante las dos semanas subsiguientes.

Mientras tanto, el 16 de septiembre, el 8º Ejército dio
inicio a su propia ofensiva.  Los I y II CC.EE. de la Repú-
blica de Corea se encontraban dispuestos al norte del
Perímetro de Pusán; el I CE de EE.UU. (compuesto de la
1ª División de Caballería, la 27ª Brigada de la
Commonwealth Británica, la 24ª División de Infantería y
la 1ª División de la República de Corea) avanzaron desde
el frente de Taegu; el IX CE de EE.UU., incluyendo las 2ª

y 25ª Divisiones de In-
fantería y unidades de
refuerzo de la Repúbli-
ca de Corea, se
posicionaban a lo lar-
go del río Naktong.
Las fuerzas de Walker
inicialmente  avanza-
ban lentamente, pero
para el día 23 de sep-
tiembre ya era eviden-
te que el X CE y el Oc-
tavo Ejército amenaza-
ban con efectuar un
envolvimiento, por lo
cual los norcoreanos
avanzaron apresura-
damente en dirección
norte.  Diversos ele-
mentos de la 7ª Divi-
sión del X CE y de la
1ª División de Caballe-
ría se juntaron el día
26 de septiembre jus-
to al sur de Suwon.   La

ciudad de Seúl fue liberada el próximo día, y MacArthur
le devolvió la capital al presidente Syngman Rhee el 29
de septiembre.  A finales de septiembre, el Ejército de
Corea del Norte ya no existía como una fuerza organiza-
da en la república meridional.  La frontera a lo largo del
paralelo 38 había sido restaurada.

Ya quedaba la duda respecto al cruce de la frontera.
Tal acción claramente podría intensificar las tensiones
con China y la Unión Soviética.  Pero los norcoreanos
representaban una amenaza:  unas 30.000 tropas habían
escapado del Sur, y otras 30.000 se encontraban en cam-
pamentos de entrenamiento en el Norte. A principios de

El desembarco en Inchón representó un
juego extremadamente arriesgado.  Si el
asalto hubiera fracasado, MacArthur
habría quedado sin reservas significativas
y ninguna posibilidad inmediata de recibir
refuerzos desde Estados Unidos.  Pero el
desembarco, que enfrentaba poca
resistencia, fue un éxito.  A partir del día
15 de septiembre, cuando un batallón de
la 1ª División de la Infantería de Marina,
protegido por fuertes ataques aéreos y
fuegos navales, logró conquistar la isla
Wolmi a poca distancia de la costa en
Inchón, las dos divisiones del X CE
avanzaron ininterrumpidamente tierra
adentro hacia Seúl durante las dos
semanas subsiguientes.
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octubre, una vez que el presidente Truman y los Jefes
Conjuntos de Estado Mayor dieron una cautelosa apro-
bación inicial, el I y II CE de la República de Corea cruza-
ron el  paralelo 38, avanzando costa arriba en el este y a
través de la parte central de Corea.  El 9 de octubre se
inició una ofensiva máxima cuando la Asamblea General
de la ONU aprobó acciones tendientes a restaurar la paz
y la seguridad en todas partes de Corea, constituyendo
lo anterior la aprobación tácita de la ocupación del Nor-
te.  Ese mismo día el I CE bajo el Gral. Walker cruzó la
frontera en el oeste.

El día 19 de octubre, la 1ª División del I CE y la 1ª
División de la República de Corea entraron la ciudad
capital de Corea de Norte, Pyongyang.  El día 24, el Gral.
MacArthur ordenó a los comandantes bajo su mando a
avanzar lo más rápido posible, con todas las fuerzas a su
disposición, de forma que fuera posible completar las
operaciones antes del comienzo del invierno.  El 8º Ejército
siguió presionando inexorablemente en el oeste, envian-
do a columnas separadas en dirección norte, hacia el río
Yalú, cada una con la misión de seguir avanzando inde-
pendientemente.  El 26 de octubre, un regimiento de la
República de Corea envió a tropas de reconocimiento a
la ciudad de Chosan, con lo cual éste fue el primer ele-

mento de la ONU en al-
canzar el río Yalú.

Al mismo tiempo el X
CE, bajo el Gral. Almond,
se había retirado del
combate para así poder
prepararse para los próxi-
mos desembarcos anfi-
bios, los cuales se iban
a realizar en la costa
oriental.  El rápido avan-
ce de las fuerzas de
Corea del Sur al norte
del paralelo 38 y la con-
quista de Wonsan, el
puerto principal de
Corea del Norte, por el I
CE de la República de
Corea el día 10 de octu-
bre, permitieron a la 1ª
División del Cuerpo de
Infantería de Marina rea-
lizar un desembarco ad-
ministrativo en Wonsan
el día 26; el 29 de octu-
bre la 7ª División desem-
barcó en la ciudad de
Iwon, a 80 millas al nor-
te.  Reforzando su co-
mando con el I CE de la

República de Corea, Almond atacó costa arriba y hacia el
interior, hacia el embalse de los ríos Yalú y Chosin, enfo-
cándose en los centros industriales, comunicacionales
y de riego en la parte nordeste de Corea.  Así como lo
expresara un diario estadounidense, �A menos que sur-
jan eventos inesperados. . . ya nos podemos tranquilizar
respecto al resultado militar�.

Pero sucedió lo inesperado.  La resistencia se forta-
leció durante la última semana de octubre, en las zo-
nas ocupadas tanto por el Octavo Ejército como por el
X CE.  El día 25 de octubre, una unidad perteneciente
al Octavo Ejército de la República de Corea, dispuesta
cerca de Unsan al noroeste del río Chongchón, captu-
ró a un soldado chino.  Aún no estaba claro cuán
extensa era la infiltración china, pero durante los ocho
días subsecuentes, las fuerzas chinas lograron dis-
persar a las tropas de la República de Corea que ha-
bían llegado al río Yalú, aplastar al 8º Regimiento de
Caballería de la 1ª División de Caballería cerca de
Unsan, y forzar al II CE de la República de Corea a
retirarse.  Al poco tiempo se hizo evidente que esto
era más que un revés temporal.  En efecto, producto
de lo anterior, la naturaleza del conflicto de Corea ha-
bría de cambiar en forma fundamental.

El día 19 de octubre, la 1ª División del I CE y la 1ª
División de la República de Corea entraron la ciudad
capital de Corea de Norte, Pyongyang.  El día 24, el Gral.
MacArthur ordenó a los comandantes bajo su mando a
avanzar lo más rápido posible, con todas las fuerzas a
su disposición, de forma que fuera posible completar
las operaciones antes del comienzo del invierno.  El 8º
Ejército siguió presionando inexorablemente en el
oeste, enviando a columnas separadas en dirección
norte, hacia el río Yalú, cada una con la misión de seguir
avanzando independientemente.  El 26 de octubre, un
regimiento de la República de Corea envió a tropas de
reconocimiento a la ciudad de Chosan, con lo cual éste
fue el primer elemento de la ONU en alcanzar el río Yalú.
. . Al mismo tiempo el X CE, bajo el Gral. Almond, se había
retirado del combate para así poder prepararse para los
próximos desembarcos anfibios, los cuales se iban a
realizar en la costa oriental.  El rápido avance de las
fuerzas de Corea del Sur al norte del paralelo 38 y la
conquista de Wonsan, el puerto principal de Corea
del Norte.
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LA GUERRA DE COREA

LA SEGUNDA fase de la Guerra de Corea, la co
rrespondiente a la Ofensiva de la ONU, había sido
una historia de sucesivos éxitos militares contra

el Ejército Popular de Corea del Norte.  Sin embargo, la
captura de un soldado chino el día 25 de octubre de 1950
presagió un cambio fundamental en la naturaleza del con-
flicto.  Cuando la presencia en Corea del Norte de Fuer-
zas Comunistas Chinas fue confirmada, se produjo un
debate acalorado en el Comando de la ONU y en Was-
hington respecto a las verdaderas intenciones de los
chinos; al mismo tiempo tal presencia se hizo sentir in-
mediatamente en el campo de batalla.

En la zona correspondiente al X CE las fuerzas chinas,
a fines del mes de octubre, habían detenido a una co-
lumna de la República de Corea que avanzaba a lo largo
del embalse del río Changlin (Chosin).  El día 2 de no-
viembre, el 7º Regimiento del Cuerpo de Infantería de
Marina de EE.UU., relevó a los surcoreanos y, durante
los cuatro días subsecuentes, sofocó la resistencia chi-
na, alcanzando un punto a cuatro millas del embalse
donde los chinos pudieron romper el contacto.  En el
oeste, el Octavo Ejército retrocedió bajo ataque hasta el
río Chongchón, aunque los chinos también rompieron
contacto en este sector después del día 6 de noviembre.
Para ese momento, se calculaba en 30.000 el efectivo de
las Fuerzas Comunistas Chinas en el sector ocupado
por el 8º Ejército, con otras 20.000 tropas desplegadas
en el sector del X CE.  Los pilotos de la ONU también
enfrentaron, por primera vez, aviones de caza MiG-15
hechos en Rusia.

Después del 6 de noviembre, se produjo una calma
relativa que perduró por espacio de varias semanas.  Los
cálculos del efectivo de las Fuerzas Comunistas Chinas
continuaron subiendo durante el mes de noviembre, pero
el Gral. Douglas MacArthur, comandante de las fuerzas
de la ONU, aún dudaba que los chinos poseyeran la
fuerza suficiente para lanzar una ofensiva suprema, y de
ahí que se preparara para proseguir con sus planes de
alcanzar el río Yalú.  El Octavo Ejército bajo el Tte. Gral.
Walton H. Walker habría de avanzar hacia el norte, atra-
vesando las zonas occidental y central de Corea, al mis-
mo tiempo que el X Cuerpo de Ejército, comandado por
el Gral. de Div. Edward M. Almond y reforzado por la 3ª
División de Infantería recién llegada de Estados Uni-
dos, habría de avanzar desde el nordeste de Corea hacia
el noroeste  del país, con el objetivo de cortar las líneas
de comunicación del enemigo y dar apoyo al Octavo
Ejército.  Después de tomar el tiempo necesario para
mejorar el apoyo logístico a su disposición, el Gral. Walker
lanzó su ofensiva el día 24 de noviembre.  Inicialmente el
Octavo Ejército enfrentó poca resistencia, pero la se-
gunda noche del ataque el enemigo lanzó un violento
contraataque en el terreno montañoso cerca de la ciu-
dad de Tokchón, en la parte central de Corea del Norte.

El X CE, habiendo reanudado previamente su avance,
avanzó lentamente para unirse al ataque planificado para
el 27 de noviembre; pero esa misma noche una segunda
fuerza enemiga, aproximando desde el embalse del
Chosin, atacó a la 1ª División del Cuerpo de Infantería de
Marina y a diversos elementos de la 7ª División de Esta-
dos Unidos.

Estaba claro que casi todos los elementos enemigos
eran chinos; la sorpresa residía más bien en la magnitud
de las dos fuerzas ofensivas.  El día 28 de noviembre,
MacArthur recibió los �cálculos precisos� del efectivo
enemigo;  el XIII Grupo de Ejército Chino, con unas

200.000 tropas, enfrentó al Octavo Ejército; el IX Grupo
de Ejército, con 100.000 hombres, enfrentó al X CE.
Ambos grupos habían entrado el país desde Manchuria,
en una penetración que pasó casi desapercibida.  El día
28 el Gral. MacArthur le informó al presidente que, �En-
frentamos una guerra completamente nueva�, y el próxi-
mo día le ordenó al Gral. Walker a retirarse lo necesario
para escapar un eventual envolvimiento de los chinos.
También le ordenó al X CE a retroceder hasta la cabeza

En la zona correspondiente al X CE las
fuerzas chinas, a fines del mes de
octubre, habían detenido a una columna
de la República de Corea que avanzaba
a lo largo del embalse del río Changlin
(Chosin). El día 2 de noviembre, el 7º
Regimiento del Cuerpo de Infantería de
Marina de EE.UU., relevó a los
surcoreanos y, durante los cuatro días
subsecuentes, sofocó la resistencia
china, alcanzando un punto a cuatro
millas del embalse donde los chinos
pudieron romper el contacto. En el oeste,
el Octavo Ejército retrocedió bajo
ataque hasta el río Chongchón, aunque
los chinos también rompieron contacto
en este sector después del día 6 de
noviembre. Para ese momento, se
calculaba en 30.000 el efectivo de las
Fuerzas Comunistas Chinas en el sector
ocupado por el 8º Ejército, con otras
20.000 tropas desplegadas en el sector
del X CE.  Los pilotos de la ONU también
enfrentaron, por primera vez, aviones de
caza MiG-15 hechos en Rusia.
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de playa en la ciudad portuaria de Hungnam, en la costa
oriental al norte de Wonsan.

El ataque principal del enemigo en el sector del Octa-
vo Ejército fue dirigido primordialmente contra el II CE
de la República de Corea.  Cuando los chinos penetraron
la línea de la ONU, el Gral. Walker comprometió a sus
reservas (la 1ª División de Caballería de EE.UU., la Briga-
da Turca, y la 27ª y 29ª Brigadas de Infantería del Reino
Unido e Independiente, respectivamente), pero éstas no
pudieron impedir el avance abrumador de repetidas olas
de tropas enemigas.  Walker inicialmente se retiró al sur
a través del río Chongchón, sufriendo muchas bajas.  La
2ª División de EE.UU. realizó una acción retardatriz con
el objetivo de permitir que otras unidades se reorganiza-
ran en posiciones defensivas cerca de la capital de Corea
del Norte, Pyongyang.  El día 5 de diciembre el 8º Ejército
fue repelido
hasta posicio-
nes a una dis-
tancia de 25
millas al sur de
dicha ciudad,
y a mediados
de diciembre
se encontraba
al sur del para-
lelo 38, donde
organizó un
perímetro de-
fensivo al nor-
te y al este de
Seúl, la capital
de Corea del
Sur.  Al mismo
tiempo, a prin-
cipios de di-
c i e m b r e ,
MacArthur or-
denó al X CE a
evacuarse por mar hasta Pusán, donde habría de unirse
con el Octavo Ejército.  Fue así que en el mes de diciem-
bre, se perdió todo el territorio anteriormente conquista-
do por el Comando de la ONU en Corea del Norte.

Ya en el mes de diciembre de 1950, el Comando de la
ONU incluía a tropas procedentes de 15 países, pero
el sentido de crisis en el comando se intensificó cuan-
do, el día 23 de diciembre, murió el Gral. Walker en un
accidente de automóvil al norte de Seúl.  El Tte. Gral.
Matthew B. Ridgway lo reemplazó.  Ridgway estaba
resuelto a mantener la línea existente al norte de Seúl,
pero el 30 de diciembre MacArthur les informó a los
Jefes Conjuntos de Estado Mayor que los chinos po-
dían echar al comando de la ONU de Corea a menos
que recibiera muchos refuerzos.  También propuso ata-

ques aéreos y navales contra la China continental y el
comprometimiento de fuerzas chinas nacionalistas.
Ninguna de sus demandas y propuestas fue aproba-
da.  Washington no estaba dispuesto a permitir la es-
calada del conflicto coreano en una guerra de mayor
envergadura.  El presidente Harry S. Truman estaba
más preocupado por las pretensiones globales de la
URSS.  Los Jefes Conjuntos de Estado Mayor le orde-
naron a MacArthur permanecer en Corea si le fuera
posible, pero que se preparara para retirarse al Japón
de ser necesario.

Por otra parte, no obstante una renovada ofensiva
enemiga iniciada el día 31 de diciembre que resultó en
el abandono de Seúl el 4 de enero de 1951, el general
Ridgway se persuadía con cada vez más convicción
que las fuerzas a su disposición en Corea eran las

suf ic ientes .
Observó que
los chinos no
a v a n z a r o n
agresivamen-
te hacia el sur
tras la toma
de Seúl, y que
las fuerzas
norcoreanas
cesaron su
ofensiva en
los sectores
septentrional
y central de
Corea a me-
diados de
enero.  Dedu-
jo que un sis-
tema logístico
rudimentario
limitó la capa-
cidad ofensi-

va al enemigo de tal manera que sólo podía conducir
operaciones por un período máximo de dos semanas.
Tácticamente, tenía el objetivo de �librar una guerra
de maniobra, lanzándose contra el enemigo tan pron-
to como éste se retirara y realizando acciones
retardatrices ante cualquier ataque enemigo�.  Cuan-
do el general J. Lawton Collins, entonces Jefe de Esta-
do Mayor del Ejército, visitó Corea, coincidió con
Ridgway, afirmando el día 15 de enero, �Por el momen-
to,  nuestra intención es permanecer y luchar�.

A medida que se concluía la tercera fase del conflicto
en Corea, el general MacArthur le concedió a Ridgway
la autoridad sin precedentes para planificar y ejecutar
operaciones en Corea.  Ridgway, a su vez, se mantenía
preparado para retomar la ofensiva.

En el mes de diciembre de 1950, el Comando de la ONU
incluía a tropas procedentes de 15 países, pero el sentido
de crisis en el comando se intensificó cuando, el día 23 de
diciembre, murió el Gral. Walker en un accidente de
automóvil al norte de Seúl.  El Tte. Gral. Matthew B. Ridgway
lo reemplazó.  Ridgway estaba resuelto a mantener la línea
existente al norte de Seúl, pero el 30 de diciembre
MacArthur les informó a los Jefes Conjuntos de Estado
Mayor que los chinos podían echar al comando de la ONU
de Corea a menos que recibiera muchos refuerzos.
También propuso ataques aéreos y navales contra la
China continental y el comprometimiento de fuerzas
chinas nacionalistas.  Ninguna de sus demandas y
propuestas fue aprobada.  Washington no estaba
dispuesto a permitir la escalada del conflicto coreano en
una guerra de mayor envergadura.
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CUANDO la tercera fase de la Guerra de Corea �
el ingreso de las Fuerzas Comunistas Chinas�
finalizó el 24 de enero de 1951, el Comando de la

ONU había completado una serie de retiradas tácticas.
Desde mediados de diciembre de 1950, el Octavo Ejérci-
to bajo el mando del Tte. Gral. Matthew B. Ridgway ha-
bía retrocedido del paralelo 38, primero hasta Seúl, la
ciudad capital de Corea del Sur, y posteriormente a una
línea al sur de Osan y Wonju.  Mientras tanto, el X CE
del Gral. de Div. Edward M. Almond se había evacuado
por mar en la costa oriental hasta Pusán, donde se unió
con el Octavo Ejército.  Se perdió todo el territorio con-
quistado en Corea del Norte en las fases anteriores de la
guerra.  No obstante, el Gral. Ridgway estaba convenci-
do de que el enemigo no disponía de los medios
logísticos suficientes para sostener sus operaciones
ofensivas por mucho tiempo, por lo cual se preparaba
para iniciar una contraofensiva.  Fue principalmente
durante esta cuarta fase de la guerra que habría de de-
terminarse el resultado del conflicto.

Ante la  poca resistencia china enfrentada por dos
fuerzas de tarea estadounidenses en sus misiones de
tanteo en el norte, el Gral. Ridgway lanzó, el 25 de enero,
la Operación THUNDERBOLT, una operación de reco-
nocimiento relativamente grande pero aún cautelosa,
apoyada por medios aéreos.  La resistencia se fortaleció
al fin del mes, pero se desplomó en el oeste para el día 9
de febrero.  El próximo día las fuerzas de la ONU asegu-
raron el puerto de Inchón y el campo de aviación de
Kimpo, y el I CE estadounidense se aproximó al río Han.
Mientras tanto, en el frente central, a medida que seguía
expandiendo la operación, el X CE enfrentó una resis-
tencia cada vez más fuerte, y los chinos contraatacaron
durante la noche del 11-12 de febrero, repeliendo a las
fuerzas de la República de Corea hasta el sector al norte
de Hwengsong.  No obstante tal éxito, cuando cuatro
regimientos chinos atacaron la ciudad de Chipyong-ni
el día 13, la 23ª División de Infantería de EE.UU. y el
Batallón Francés ejecutaron una defensa exitosa duran-
te tres días, hasta que finalmente se retiró el enemigo.
Ridgway consideraba que este esfuerzo valiente era sím-
bolo del renovado espíritu guerrero de su comando.

En el oeste los I y IX CC.EE. de los Estados Unidos
poco a poco lograban conquistar la zona hasta el río
Han, salvo un punto fuerte mantenido por el enemigo
entre Seúl y Yangpyong.  El día 18 las patrullas de com-
bate confirmaron la retirada de tropas norcoreanas y
chinas a lo largo del frente central.  El Gral. Ridgway dio
inicio al avance general (en la Operación KILLER) de los
IX y X CC.EE. para perseguir al enemigo.  Para fines del
mes, ya se habíaya se había caído el punto fuerte de los
chinos al sur del río Han.  Habiendo recibido la aproba-
ción del Gral. MacArthur, el comandante del comando
de la ONU, el Gral. Ridgway continuó su ataque al norte,

lanzando la Operación RIPPER el día 7 de marzo.  El
objetivo fue una línea denominada Idaho, justo al sur del
paralelo 38.  En la noche del 14-15 de marzo, patrullas de
la ONU entraron la ciudad abandonada de Seúl.  Al fin
del mes las tropas de Ridgway alcanzaron la línea Idaho.

Ahora quedaba la cuestión de si o no cruzar otra vez
el paralelo 38.  El día 20 de marzo, los Jefes Conjuntos de
Estado Mayor le avisaron al Gral. MacArthur que el pre-
sidente Truman estaba preparándose para anunciar la
voluntad de EE.UU. de negociar un cese del conflicto
con los norcoreanos y los chinos, y que tal anuncio iba
a divulgarse previo a cualquier avance al norte del para-
lelo 38.  MacArthur le arrebató la iniciativa al presidente
con su propio plan para terminar el conflicto con los

norcoreanos y los chinos,  el que incluyó la amenaza de
cruzar el paralelo 38.  El presidente Truman nunca pre-
sentó el aviso preparado, pues decidió �por más difícil
que le haya sido� que quizás el ultimátum de MacArthur
tendría el efecto de presionar al enemigo para que acu-
diera a la mesa de negociaciones.  También resolvió ba-
sar la decisión respecto al cruce eventual del paralelo 38
en consideraciones tácticas.    Por consiguiente, cuando
Ridgway recibió información sobre los preparativos en
desarrollo para una     ofensiva enemiga que se preveía

Ante la  poca resistencia china
enfrentada por dos fuerzas de tarea
estadounidenses en sus misiones de
tanteo en el norte, el Gral. Ridgway
lanzó, el 25 de enero, la Operación
THUNDERBOLT, una operación de
reconocimiento relativamente grande
pero aún cautelosa, apoyada por
medios aéreos. La res istencia se
fortaleció al fin del mes, pero se desplomó
en el oeste para el día 9 de febrero.  El
próximo día las fuerzas de la ONU
aseguraron el puerto de Inchón y el
campo de aviación de Kimpo, y el I CE
estadounidense se aproximó al río Han.
Mientras tanto, en el frente central, a
medida que seguía expandiendo la
operación, el X CE enfrentó una
resistencia cada vez más fuerte, y los
chinos contraatacaron durante la noche
del 11-12 de febrero, repeliendo a las
fuerzas de la República de Corea hasta
el sector al norte de Hwengsong.
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para la primavera, lanzó un nuevo ataque, aprobado por
MacArthur, a principios de abril.  El objetivo fue una
línea denominada Kansas a diez millas de distancia al
norte del paralelo 38.  Ya para el día 9, los I y IX CC.EE.
estadounidenses y el I CE de la República de Corea ha-
bían alcanzado dicha línea, y el X CE de EE.UU. y el III
CE de la República de Corea estaban próximos a llegar al
mismo punto.  Los I y IX CC.EE. continuaron su ataque
más allá de la línea Kansas.  Al mismo tiempo, el presi-
dente Truman relevó al Gral. MacArthur cuando el co-
mandante del
Comando de la
ONU aseveró
que estaría dis-
puesto a em-
plear a fuerzas
de la China Na-
c i o n a l i s t a ,
puesto que no
se aceptaba
�sustitutivo de
la victoria� en
C o r e a .
Ridgway reem-
plazó a
MacArthur y,
el 14 de abril, el
Tte. Gral. Van
Fleet asumió
como coman-
dante del Octa-
vo Ejército.

Ocho días
después, cuatro grupos de Ejército chinos y dos CC.EE.
norcoreanos lanzaron la ofensiva de primavera, atacan-
do más agresivamente en el oeste y enfocándose princi-
palmente en la reconquista de Seúl.  Ordenando una reti-
rada en fases hasta defensas previamente preparadas a
varias millas en dirección norte de Seúl, el Gral. Van Fleet
finalmente pudo detener el avance.  El 15 de mayo el enemi-
go atacó una vez más.  Van Fleet había esperado otra em-
bestida contra Seúl, pero el mayor peso del ataque cayó en
el sector este-central.  Cambió las posiciones de las unida-
des desplegadas y lanzó incesantes fuegos de artillería,
logrando con ello contener el ataque el día 20 de mayo,

cuando el enemigo había penetrado una distancia de 30
millas.  Con el fin de impedirles a los chinos y a los
norcoreanos reorganizarse, Van Fleet inmediatamente des-
pachó al Octavo Ejército hacia el frente.   El día 31 de mayo
el Octavo Ejército estaba próximo a alcanzar la línea Kansas,
habiendo enfrentado poca resistencia en su avance hasta
tal punto.  El día siguiente Van Fleet mandó una parte de su
fuerza más hacia el norte, a una línea denominada Wyoming
en la zona en el sector oeste-central conocida como el �Trián-
gulo de Hierro�.  A mediados de junio, el Octavo Ejército

controlaba tanto
la línea Kansas
como el perímetro
de Wyoming.

Dada esta
fuerte posición
defensiva, a Van
Fleet se le orde-
nó mantenerla y
f o r t a l e c e r l a
mientras Was-
hington espera-
ba que los
norcoreanos y
chinos se pres-
taran a iniciar
negociaciones
de armisticio.  El
enemigo, a su
vez, se aprove-
chó de esta rela-
tiva calma para
reorganizarse y

fortalecer sus defensas contra el Octavo Ejército.  Las
acciones diarias se limitaban a patrullas y escaramuzas
de menor importancia.  El 23 de junio, Jacobo Malik, el
delegado de la Unión Soviética ante la ONU, propuso
que se realizaran negociaciones para establecer un cese
del fuego y un armisticio.  Cuando la República Popular
de China aceptó la propuesta de Malik, el presidente
Truman le autorizó al Gral. Ridgway a tramitar tales ne-
gociaciones.  Tras una serie de mensajes transmitidos
por radio, la primera conferencia sobre el armisticio se
programó para el 10 de julio en la ciudad de Kaesong.
Fue así que se terminó el combate en gran escala.MR

 El enemigo, a su vez, se aprovechó de esta
relativa calma para reorganizarse y fortalecer sus
defensas contra el Octavo Ejército.  Las acciones
diarias se limitaban a patrullas y escaramuzas de
menor importancia.  El 23 de junio, Jacobo Malik,
el delegado de la Unión Soviética ante la ONU,
propuso que se realizaran negociaciones para
establecer un cese del fuego y un armisticio.
Cuando la República Popular de China aceptó la
propuesta de Malik, el presidente Truman le
autorizó al Gral. Ridgway a tramitar tales
negociaciones.  Tras una serie de mensajes
transmitidos por radio, la primera conferencia
sobre el armisticio se programó para el 10 de julio
en la ciudad de Kaesong.  Fue así que se terminó
el combate en gran escala.
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